


JUAN JOSÉ POR LA IIISERICORDIA DIVINA, 
DEL TÍTULO DE SANTA MARIA DE LA PAZ DE LA SANTA RO)IANA IGLESIA 

PRESBÍTERO CARDEl'.'iAL llONEL Y ORBE, ARZOBISPO DE TOLEDO, PRIMADO 

DE LAS ESP .i)íAS, CANCILLER ~IAYOR DE CASTILLA, CAPELLAN MAYOR 

DE LA REAL IGLESIA DE SAN ISIDRO DE MADRID, PRO-CAPELLAN MAYOR 

HONORARIO Y CONFESOR DE LA RE!i';A Nt.:ESTRA SEÑORA , CABALLERO 

GRAN CRUZ DE LA REAL Y DISTINGUIDA ÓRDEN ESPAÑOLA DE CARLOS 111 

Y DE LA AMERICAi\A DE ISABEL LA
1 

CATÓLICA, CO~ISARIO GE'.'iERAL DE 

LA SANTA CRH1DA, ETC, ETC. ETC, 

Al Ycoerablc Dcan y Cabil1lo 1lc nuestra Sanla Iglesia Primada . al Presidente y Cabildo de la 
,ragistral de Alcalá de llenares. á los Vicarios. Arciprestes. Párrocos. Clero. Religiosas 

l fieles 1le nuestra Diócesis. 

811lud, p11z, gracl11 y bcndlclon c11 nueatro Sefior .Jt'&ucrla&o. 

DE todas partes, basta de pueblos inmediatos á esta capital, r á 
todas horas llega á nuestros oitlos el eco pavoroso de la muerte, 
que as\ invade las ciudades opulentas como lleva consigo las víc­
timas que recoje en los despoblados, anunciándose la mano omni­
potente como en otro tiempo se eslendia la del Angel del Señor 
sobre Jerusalen. Amenazados todos de que en breves momentos 
puede cortarse el hilo de nuestra vida, nos hallamos, hermanos 
mny amados , en el caso de implorar incesantemente y con santa 
importunidad las piedades divinas. No es ya una sola provincia la 
que gime con angustioso llanto por los males que de todos lados 
nos cercan, ni es á la condicion de localidad respectiva á lo que 
debe atribuirse el funesto desarrollo de la calamidad conocida con 
el nombre de cólera-morho asiático; cstiéndese por todas, aun poi· 
las consideradas mas salubles, y parece taladrar las existencias de 
una manera· insidiosa para la ciencia, á la cual sorprende, y de una 
1~anera determinada para confundir el orgullo de la prosperidad, la 
valentía de la robustez y la humana precaucion. 
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Solo de Dios ha de venil' el consuelo por el cnal suspiran las 
almas turbadas y los pueblos constemados; pol'qt1e , especiallsima­
mente ahora, parece haberse reservado _ei Sefior hasta los medios 
empíl'icos del saber- humano. Grande es el precio de la oracion 
para aplacar las iras de la divina justicia, y grande confianza 
deben de · inspirarnos las amorosas misericordias que levantadas 
sobre todas .las obras rlel Omnipotente Sl~ dl'jan senti1· con harta 
frecuencia en favol' de los pueblos que humillados las invocan y 
las imploran contritos.' Y ú 1p1e de esta manera se manifiesten las 
plegarias {le los fiele:; y al presentarse en terrible alarma la disper­
;ion de esta Jcrusalen, dcbemo;; unimos todos en fervoroso espíritu 
de piPdad , redoblando las comenzadas preces hasta obligar las bon-
1lades del Sefior ú decir como en caso análogo á el Angel que heria 
al pueblo atl'ibulado de Israel : Basta : Cese ya el peso de tu mano: 
Suflicit: mmc confine -manum tuam. 

Para esto requiere el Scfior úna preparacion de nuestra parte que, 
al propio tiempo de reconocer su porlcl' supremo, sea una solemne 
prnlesla de .únimo penitente y de corazon humillado. Quisiera Dios 
que uno solamente ú alñuna cla~e de la sócietlad pudiera presentarse 
diciendo lo que David cuando veia la peste y mo1·tan<lad de Israel 
Ego s1111t qui peccavi, ego inique egi: isti, qui oves sw1t, quid 
/ecerunt? )fa3 poi' de3gracia nuestra todos hemos pecado, . lodos 
hemos obrado iniquidad. Las ovejas y los pastores, los que oy~n y 
los que predicamos, todos tenemos estravíos r¡ue llorar y culpas de 
que arrepentirnos. Por eso está reclamada la oracion general y pú­
JJlica; pero una oracion pura, afectuosa y contínua. Consuélanos en 
medio de tanta afiiccion y de. tan pesada amargura la santa decision 
tic nuestros hermanos en el Episc:opa<lo , que movidos de la mas 
tierna y ardiente caridad se muestran dignos Pastores de la grey 

· {¡11e sufre y le;; está encomendada, orando, trabajando por ·sí propios, 
alentando el notorio celo de los Púrrocos y de tocio el clero * fin de 
que pidan las misericordias del Seüor, y sigan 1lando ejemplo de su 
amor y solicitud. Y ú tal punto lleva el ejercicio de su mision con­
soladora, que no solo atiende ú la penosa tarea de administrar dia y 
noche los Santos Sacramentos, y de consolar á los enfermos, sino 
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que · de todas partes_ se oyen alabanzas de su desinterés y abnegacfon. 

Cuando asi so conduc~n los :Ministros del Altísimo, se aumenta en 
los fieles la obligacion de implorar las divinas misericordias, con 
accion de gracias por los consuelos espirituales que esperimentan en 
medio de las tribulaciones. Y ya que la palabra del Episcopado se 
deja oír como la del.Profeta Gad llamando á la oracion y al sacri­
ficio, renovémonos todos en santo espíritu, llevando la mortificacion 
al rededor nuestro , esperando· asi del Seiior que retirará el azote de 
IQs pueblos castigados, librando á otros, sobre los que todavla no 
pese su ma110, de la desolacion y ele la mortandad. De esta manera 
obró Dios en otros tiempos sus misericordias, y tambien debemos 
nosotros esperar piadosamente lo baga en favor nueslro.=Propitia­
tu.~ est Dominus terl'(JJ, et ~ohibita est plaga ab Israel. 

Cumpliendo, pues, lo que en esta parte es propio de nuestro 
cargo pastoral, y si¡;uiendo las piadosas intenciones de S. M_. la Reina 
nuestra Señora, manifestadas en ·1a drcular del Ministerio de ·Gracia 
y Justicia del. -19 del corriente, ordenamos que en nuestra Santa 
Iglesia Primada , en la Magistral de Alcalá y en todas las Parroquias 

· del Arzobispado se bagan rogativas públicas, cantándose la Misa 
pro vitanda m_ottalitate, vel tempore pestilentiar y despues las Le..: 
lanías prescritas en el Rit_ual para este caso, á cuyo acto asistirán 
todos los eclesiásticos de I<} Parroquia respectiva citados al efecto; y 
para que los feligreses JlUedan verificarlo, los Párrocos dispondrán 
se anuncie con la debida anticipacion y por toque de campanas la 
víspera del dia en qu~ se celebre, invitando á las Autoridades loca­
les, y poniéndose de acuerdo con las mismas, especialiuente si la 
procesion de Letanías ha de salir por las calles; porque además es­
tamos en la íntima persuasion de que animados de sus sentimientos 
religiosos lomarán parle en estas oraciones, y contribuirán con su 
buen ejemplo y representacion á ·1a mayor solemnidad de tan pia<lo­
sas prácticas y de tan consoladoras rogativas. Concluidas estas pre _¿ 
continuará diciéndose en todas las Misas cantadas y rezadas la ora ittfi 
pro vitanda mortalitalé mientras dure tan terrible calamidad. ~eií1 

algun~s Parroquias los feligreses desearen practicar otras demo ti_:_.a­
ciones mas_ solemnes par~ manifestar su fé, .su ferv01· y su confi~ac 

~ ·~ 
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en la misericordia divina, celebrando Novenas ú otros ejercicios es­
piritu~les, segun sus facull:Ídcs y medios de que puedan disponer, 
se pondrán de acuerdo con sus Párrocos; y si hubieren de salir 
procesiones á la calle , llevando · en ellas sagradas Imágenes del 
Señor ó de su Madre Santísima o Santos de su particular devocion, 
lo verificarán tambien de acuerdo con las Au_toridades locales, por 
las mismas razones que dejamog indicadas , y concedemos cien dias 
de indulgencia á lodos los fieles que asistan á estos actos, tanto á 
los que ordenamos espresamente como á los que sean voluntarios, 
uniendo su intencion á las de nuestra Santa l\ladre Iglesia, dirigi::­
das á inclinar hácia nosotros la bondad inlinita del Seiíor, aplacar 
su ira, implorar su clemencia, pedirle \Jenlon de nuestras culpas y 
c1ue con abundancia de gracias espirituales nos conceda tambien la 
salud corporal , para ocuparnos en ohras santas cual corresponde ú 
nuestro carúcler y dignidad de cristianos, y conseguir por este 
medio· lo que importa mas que todó lo tcmpor.11, la vida eterna. 

Esperamos que las Religiosas, cuyas oraciones son siempre muy 
agradables al Seiíor, unir{m tambien sus megos á este fin tan im-

. portante, practicando los ejercicios c¡ue les dicte su fervorosa piedad, 
y les concedemos las mismas indulgencias, dando por último á todos 
y con la mas col'dial efusion de nuestra alma nuestra bendicion pas­
toral en el nombre del Padre y del Hijo y _del Espiritu Santo. Amen. 

Dada en Toledo á 25 de Julio de •1 s:HL 

JCA~ JOSÉ, CARDE~AL nONEL Y Oll_BE, 
Arzobispo ele Toledo. 

Por manuatlu lle S. Ema. el Cardenal Arzobispo mi Seifor, 
D. A~TO~IO AGl:ADO \" LOPEZ, 

Secreturio. 


